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TRIBUNAABIERTA: EL PARQUE CULTURAL DEL CHOPO CABECERO EN ELALTOALFAMBRA
l paisaje no puede entenderse sin con-
siderar todos aquellos elementos per-
ceptibles que lo componen. Esto es
muy evidente en el caso de algunos
animales que constituyen componen-

tes acústicos o visuales importantes, como son
ciertas aves e insectos, y en el caso de animales
conspicuos que constituyen componentes caracte-
rísticos a los que deben gran parte de su valor y
personalidad muchos paisajes del mundo” (Gonzá-
lez Bernáldez, 1981).
En los desnudos terrenos de los altiplanos turo-

lenses, los bosques galería no sólo suponen un im-
portante elemento que rompe la monotonía del
paisaje. Son indicadores de la presencia de agua,
auténticos oasis longitudinales entre el secarral del
cereal y las parameras, refugio para la fauna, un
hábitat que cobija una rica biodiversidad.
El conocimiento de la fauna de este territorio la

mayor parte de las veces no llega del encuentro di-
recto, sino a través de los relatos transmitidos oral-
mente, de abuelos a nietos, en las charlas al calor
del fuego o recostados junto al río en las horas de
siesta veraniegas. Así es como el lobo, a pesar de
haber sido extinguido de estas tierras hace varios
siglos, sigue estando en encuentros con el pastor,

siempre cargados de terror, en el silencio de la ne-
vada; la zorra continúa robando las gallinas del
molinero, a pesar de que el molino se abandonó
antes de la última guerra y apenas los zarzales de-
jan entrever sus últimas piedras; la comadreja
vuelve a entrar en la conejera, donde las maderas
se han carcomido y la tela metálica oxidada se re-
tuerce en el suelo pedregoso de ruinas. Este imagi-
nario forma parte de la cultura de las gentes que
habitan en estos lugares y también de otras: de los
que nos sentimos identificados con ellos.
La corteza de árboles viejos es cobijo de un sin-
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fín de invertebrados, insectos que alimentan tanto
a musarañas y erizos como a las comunidades de
aves que acuden cada primavera a criar. El arbo-
lado viejo (tan escaso en nuestros carrascales y re-
bollares rejuvenecidos y en los pinares de repo-
blación) se manifiesta en estos viejos chopos, en

los que encuentran acomodo especies singulares
como las que constituyen las poblaciones relictas
de ciervo volante (Lucanus cervus). En sus oque-
dades anidan autillos, lechuzas y varias especies
de pájaros carpinteros, así como encuentran abri-
go culebras bastardas y lirones adormilados du-

rante su hibernación. Con sus ramas cubiertas de
hojas contrastan llamativas oropéndolas amarillas,
o se camuflan torcecuellos mimetizados con su co-
lor de madera.
El dosel de arbustos que acompaña a los chopos

aporta frutos otoñales para otros pájaros que reca-
lan desde los fríos de Centroeuropa. Todas las va-
riedades de zorzales y mirlos pueden observarse
durante el invierno, y llaman la atención porque en
esta época la fauna se agrupa en bandadas, que
aportan ese elemento acústico del que hablábamos
al principio, transcribiendo las palabras del profe-
sor González Bernáldez. Los chopos desnudos se
convierten en posaderos y dormideros de tordos,
córvidos y tantos otros que encuentran en ellos un
cobijo para pasar las noches gélidas.
Pero si hay una especie que aporta especialmen-

te color y sonido a estos corredores ecológicos es
el martín pescador (Alcedo atthis). Su canto y sus
vivos colores recorren la superficie del agua en
busca de pequeños peces que captura en sus zam-
bullidas desde sus posaderos en las ramas que
cruzan el río. También en primavera las eclosio-
nes de crisálidas lanzan al aire cientos de maripo-
sas de diversos colores que salpican el verde inci-
piente y se posan en el barro ocre.
La chopera es recorrida por toda una fauna que

encuentra, en estos simplificados bosques ribere-
ños, caminos que conectan las diferentes masas de
pinares y carrascales separadas por parameras y
campos de cereal, distribuidas como islas en la
sierra. Poblaciones de gato montés, tejón, gineta,
turón y de otros mamíferos conectan y entrecruzan
sus genes para evitar la endogamia que los conde-
ne a la extinción.
Choperas de cabeceros y fauna confluyen en una

simbiosis para sobrevivir. Son un elemento de ese
paisaje gestado por una cultura humana que ha
usado este territorio, y lo ha modelado por un uso
peculiar. La diversidad de especies vivas, de cos-
tumbres y de relaciones que hoy son parte insepa-
rable de ese territorio, para algunos simboliza su
identidad y constituye su medio de vida. A otros
nos aporta una espiritualidad ante la vida.

*Colectivo Sollavientos

MANUEL MARTÍN
aber contribuido al sistema
de pensiones de la Seguridad
Social da derecho a la per-
cepción de una pensión. Esto

lo entiendo como ir poniendo dinero en
una hucha, hucha de todos (= hucha so-
lidaria), durante la vida laboral, para
disponer de una percepción cuando, por
razones de edad, no se puede obtener
directamente del trabajo. Hoy me cuen-
tan que eso no es así. Me cuentan que
hoy estoy contribuyendo a los actuales
pensionistas, y que mi pensión saldrá de
la población activa en ese momento.A
raíz de esto, y a fuer de quedar como
más tonto que un botijo, reflexionaré en
voz alta. Lo haré en condicional inge-
nuo-temerario, por no haberlo contras-
tado. Si tuviera claro que es así, quitaría
los interrogantes del título y hablaría de
otra forma.
Me explicaré. Los primeros que per-

cibieron pensiones, habían contribuido.

Entendí, pues, que sus pensiones salie-
ran de su hucha.Así, si está garantizada
la pensión de quienes han contribuido
durante su vida laboral ¡Por qué nos
meten miedo ahora -otra vez el miedo-
con que si la población activa decrece
esas pensiones no están aseguradas! Pa-
ra que esa amenaza sea cierta es que al-
guien se ha pulido la hucha. ¿Puede ser
que alguien se haya pulido la hucha y
no nos hayamos enterado? ¿Cuándo se
perpetró esto, antes, después o durante
los Pactos de Toledo? ¿Fue un decreta-
zo? ¿Fue un crimen consentido? ¿Qué
dijeron las portadas y titulares de la
época?
Luego, esta sociedad inventó las

“pensiones no contributivas”. “Pensio-
nes mínimas” les llaman a veces, dando
una vuelta de tuerca más al eufemismo,
como si todo fuera lo mismo. No es lo
mismo: una cosa es la solidaridad y
otra la caridad: Caridad de Estado. Per-

sonalmente, me siento orgulloso de una
sociedad que practica la caridad y atien-
de a aquellos que la vida les ha tratado
mal, pero me indigna que no se les lla-
me a las cosas por su nombre. Practi-
quemos también la claridad. De ellos no
va a salir: obliguemos a quien gobierne
a practicar la Claridad de Estado.
Si verdaderamente esto es comome

cuentan: se está humillando a quien fi-
naliza su vida laboral y ya lo ha dado
todo, convirtiéndolo en una carga so-
cial; y, se crea una división más en la
sociedad, para mejor gestión del censo:
mantenedores y mantenidos. División +
miedo = enfrentamientos. Mientras, los
provocadores se van de rositas.
Aunque, bien mirado (todo tiene su

lado positivo), cuando se acabe el Mun-
do se habrá acabado el futuro y, gracias
a esta política, no se echarán a perder
los dineros de la hucha. Hucha virtual.
Hucha vacía.

Hucha
virtual

H
IN ITÍNERE

““AAssíí  eess  ccoommoo  eell  lloobboo,,  aa  ppeessaarr  ddee
hhaabbeerr  ssiiddoo  eexxttiinngguuiiddoo  ddee  eessttaass
ttiieerrrraass  hhaaccee  vvaarriiooss  ssiiggllooss,,  ssiigguuee
eessttaannddoo  eenn  eennccuueennttrrooss  ccoonn  eell
ppaassttoorr,,  ssiieemmpprree  ccaarrggaaddooss  ddee

tteerrrroorr,,  eenn  eell  ssiilleenncciioo  ddee  llaa  nneevvaaddaa;;
llaa  zzoorrrraa  ccoonnttiinnúúaa  rroobbaannddoo  llaass

ggaalllliinnaass  ddeell  mmoolliinneerroo......””


